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EN HONOR DE MARtA SANTíSIMA 
NUESTRA SEÑORA, 
, 
QUE CON EL TITULO 
DE LA .l~LEGRIA 
SE VENERA EN LA lC;~ESIA PARROQUIAL 
, 
DE S. BARTOLOME 
DE ESTA CIUDAD DE SEVILLA: 
DISPUESTA POR UN S,\CERDOTE, 
especial Devoto de la Señora, y Hermano 
de su ilustre y fervorosa Hermandad. 
y DEDICADA Á LA MISMA POR UNO 
de sus Cofrades, favorecido de la 
Santísima Virgen. 
EN SEVILLA: 
~, ~ rt:W 
En la Imprenta de D. Joseph de S. Roman 
y Codina. Año de 1802. 
\ 
Tu ¡atilia Israel. Judith c. 
1)'. V. 10. 
p 'e!' le , Maria, Tl'initas 
sallct!ficatu1' : per te exultat 
, eo:/um lcetanlul' Angdi : el i!l. 
hamo Co:lttm ad Co:!um re'va-m 









La impiedad, y la irreligion que en 
nuestro Siglo, verdaderamente de obscu, 
ridad , y de tinieblas, cunde por todas 
partes, ha hecho que se pongan en el cri, 
sol de una rígida y extremosa crítica las 
prácticas de picdad mas antiguas, y me· 
jor establecidas entre los Chri'tianos; no 
con el á,ümo sencillo y recto de examinar 
su sólidez , sino con el depravado y torcí, 
I do de buscar que ridi~ulizar eon ellas. Las 
I que c?tre otras han sufrido mas ],¡s den· 
I te11adas de los carnicero, lobos del ~ebaiio I 
[de ~es:"Christo, 6 por ID men~sdos álaJ'i'l dos des.compasados de: estos rabidsos' per, 
" !ros ~ ?ue ~e contentan solo con p~rhl1:bar- , " 
~ ~ 1 lo, n 




11 0 , han sido las Novenas, que en honor 
I de la Santísima Virgen María, y los San-
! tos hacen los Fieles, 
1 Np p¡¡edo persuaditm,e á que estos 
necios desatinen tanto , que lleven mal, 
siquiera en lo público , esta práctica en 
I 
su substancia , pareciéndoles demasiado 
consagrar ocho ó nueve dias á la celebra· 
cior¡ de una sola Fiesta; porque no ' pue· 
den i.gnoral' que esta ha sido siempre la 
costumbre de la Iglesia en sus prin~ipales 
Solemnidades, y que el Pueblo Hebreo, 
de órden del mismo Dios, celebraba asi 
tambien las suyas. Concedámosle , pues, 
I que declamen solo contra el modo de ce-
¡lebrarlas ; pero aun en esto no tienen mas razon , ni justicia : porque esta piadosa ~I práctica se reduce á un cierto número de 1 
~ or3- ~ 
.'.,;"", ,.3 14:'* i',\~.7W' c lit • 
~~ W ,.w3t'illl'< 
, t 5) ~ 
oraciones' vócales , que repiten' todcis, en If 
que,se excitan los mas vivos senti~ientos I 
de dolor de los pecados cometidos ;' de es-
peranza dé su perdon-por los méritos de 
Jesu-Christo; de reverencia' á la tremen-¡ 
da Magestad de Dios, y de su santo amor; 
y se pide por medio de la intercesion de la 
Santísima Virgen , ó de algun Santo el so-
corro de las necesidades' espirituales y tem-,lt 
I porales , ya sean comunes, ó ya particu-fll 
l
lares. y esto i qué titme que no sea con-/ 
formísimo con las reglas del Santo Evan- I ! gelio , y las Leyes de la Iglesia~ El pedir 
I muc,ho , y de con~ínuo nos lo manda Je.s~l-
I Chnsto : La oraClOn en comlln la canOnI-
¡ 
z6 el mismo Señor: que á Dios se honra , 
con los actos de las virtudes nos lo ense- I 
JI ñan las Escrituras: la utilid3d de la i"vo- It ~ ca- ~ 
""~"" .. -<>< "" .. ,\ .........)114.. ~- ~.~.iJI¡¡ . 
~~..... S1W _o.oIIo.M~* ' 
, fl! (6) ~ 
Ti cacion de los Santos, y en especial de l~ If 
Santísima Virgen , la tiene declarada la l ' 
Iglesia, Con que i en qué ~e pueden fundar I 
estos perseguidores de toda virt~d para ri-
diculizar y mofarse de h1S Novenas? 
Un solo efugio les queda, aunque muy 
miserable, y es la mala disposicion de al-
gunas de ellas, en que por atender el Au-
rutor al título, ú advocacion de la Imágen,J!i 
m 6 á la especial proteccion del Santo para 11l 
el remedio de esta 6 aquella necesidad, 
suele faltar alguna vez á la solidez en sus 
discursos, 6 hacer algun juego de palabras 
I 
chocantes, ó menos digno de la materia I 
que trata, No niego esto absolutamente; I 
pero sí digo, , que estos defectos, especial- \ 
. mente en nuest"c,s clias, son muy raros, y 
, I siempre muy accidentales, para tomar dé ~ e ~» 
. .. ' """,,= ===""<= ."":,,,-~jt~~ ~ .ti "~H" 
, ,. 
!lt~""" · "*" ..... ~* ~ (7) ~ J aí ocasiones de motejar el todo de la de-JI 
vocion ': en lo que se ve claramente el mal 
espíritu que domína á esos desapiadados 
Críticos. y añado tambien, que los que 
,formaron esasNovenas,dequeahora seden, 
las hicieron ~in duda para g~nte de mas 
piedad que la que ellos tienen, y por eso 
~atend¡erOn solo á fomentar su devocion sin miedo ninguno de sus lenguas. 1!! f¡ . . Con todo, porque au~que este defee-m 
to sea leve, siempre es abuso, y debe evi-
,tarse , he procurado formar esta Novena 
sobre las s6lidas reglas de la verdadera de-
voc;on 'qlte inspira la Religion Santísima 
I que profesamos, y ticn~ señaladas la Igle- • 
Isia , columna y cimiento de la verdad. En 
~us meditaciones he recogido los principa-.~lles privilegios, gracias y virtudes de la J ~ San- 1i} 
'''''''''' ;;;1><= '-"'''',,-¡,\~~ .w ........... ~4.'i 
~)(~.... _ 1If ... ;t;¡~ 
ti? (8) ~ 
;¡ Santísima Virgen, dando á Dios por ellas lE 
toda la gloria, el honor, y la alabanza, I 
como que á él solo pertenece, por ser 
quien es, el supremo culto, y á la Seña· ~ 
ra el parabien por haber sido el objeto del 
Poder, de la Sabiduría , y de la Bondad 
de un Dios infinito, sin olvidarme de mas· 
trar á los hombres quant3 es su felicidad 
men tener tal Medianera , enseñándoles al JJl. 
iff mismo tiempo el camino de hacer prove.lI9 
,~chosas á sus almas estas meditaciones , se. ll\ iíalándoles el fruto que deben sacar de ca· 
I I 
I da una de ellas, y haciéndolo el objeto de ! 
¡la particular peticion de aquel dia : todo I 
á fin de formarlos verdaderos devotos de ' 
María. por la in¡itacion de sus virtudes, 
que es el intento principal de estas santas " 
,~t devociones. Y si en todo voy siempre con·l 
~ , for· lit 
,~~ ;;iJIí;i .,,'!!!l* 
forme cOn el título de Alegrfa, con que 
vene.amos á la Señora en esta hermosa 
Imágen suya, no es por seguir caprichos; 
ni observar antiguallas; como dicen, sino 
porque sin ninguna violencia, antes -con 
mucha propiedad y solidez, se encuentra 
en él quanto conduce á llenar los fines 
que me he propuesto. 
Porque si Dios tiene sus delicia, con 
sus criaturas, y se complace y alegra en' 
ellas, como él mismo lo ha declarado 'an-
tas veces, i quien le causará mas alegría 
que la Santísima Virgen, que es la mas 
perfecta de todas las puras criaturas ~ Si 
I los dones de Dios hacen saltar de gozo el ~: 
t espíritu de quien los recibe, como la mis- . 
I ma Señora nos enseñó en su Cántico; iqué 
! alma mas alegre que la ' de María, queg{ 
~ ~» ;:}t~ 11 ~~~¡ 
{_ ~~===="",·~====~ ....... ~%'ei~f (ro) ;'it 
los tuvo tan incomparablemente mayores ~ 
que ninguna otra < En fin , si en la Santí-/ 
sima Virgen ha depositado Dios, segun 
San Bernardo , elllcno de todos los bie-
nes , para que de ella nos venga la espe-
ranza, la gracia, y la salvacion; i qué 
cosa mas alegre para nosotros, que admi-
rar sus privilegios, que meditar OlIS virtu-
des; que implorar su protecíon, por lam -
que esperamos vivir eternamente alegres y I 
gozosos ~ Pues todo esto nos enseña la 
Iglesia, aplicando á la Señora aquel elo- I 
gio : Tu lt1?titia Israel: Tú eres la alegría 
de Israel, con que engrandecian á Judith 
los de Betulia; porquc mejor que aquella 
Heroina de los Hebreos, es Maru la aic- ' 
si-ía de la Iglesia, no solo Militante , sino j, 
!tTriunfante tambien , como lo declara San ~ 
~i - . Cl- ¡'J" 
~¡¡~~ ;J8b ~nll~ 
"!\iP ~~ 
(II) ~ 
1 Cirjlo: Per te Trillitas sallctificatl!r : per If 
te exultat C((!IUIIJ ltttallt,I1' AI/geli : et ho-I 
"lO ipse ad erelum revocatur: Por Tí i ó 
I María! la Beatísima Trinidad es santifiCa-¡ 
da: por Tí se regocija el Cielo, se alegran 
los Ángeles ,:y los hombres alcanzan los 
gozos eternos: Sea asi que de la práctica I1 
de esta Novena resulte gloria á Dios, hO- [ 
nor á la Santísima Virgen, y utilidad á ~ll 
nuestras almas. . m 
(@ ® 







ACTO DE CONTRICION. 
Dios y Señor mio, que por sola tu infini· : 
ta bondad y misericor¡\ia me sacaste de la 
nada, y me redimiste á costa de tantos 
trabajos, tormentos y angust·ias; dígnate 
, 
.' , 
inclinar (US benignos ojos á este miserable ' 
pecador, que ' postrado ,á tus s~grlldos pies, 
confuso y humillado ., protexta que ha pe. 
cado contra su Dios 1 su Señor, su Rey y 
~sposo. No atiendas, Padr~ clementísimo, á la multitud y enorlPidad de mis culpas, sino á tu infinita misericordia; al inmen-so amor con que diste tu sangre, y tu vi-
da en una Cruz por mi remedio; y ~ la 
verdad ·con que te digo de lo íntimo de mi J corazon, que me pesa de haberte ofendido, 
'G so-
>«"... 8 ==""',,"'. "" __ '" 41ft .....,.,.".. .... 
·~~'!!'"~.,=====!,,*,*~~,,====~,,~,, ~* 
(r4) ~ 
solo por ser 'luien eres :" que propongo, Ir 
ayudad,o de tu gracia, nunca mas. pecar; 
.. ' 
y que deseo amarte de aqui adelante con 
. . .. 
I todas las fuerzas de mi ~spíritu. Dile á mi alma: (6 buen Jesus! siquiera una palabra 
de consúélo, para que mi abatido corazon 
se alegre ' y 'regoCije en Tí , que eres mi 
Salvador. Y si te detienen mis ingratitu-
des, hazlo, Señor, por los inefables mé-
ritos y virtudes de tu Madre, y mia, la I Santísima Virgen María, á quien has cons-
Iltituido.refugio, consuelo y alegría de los 
pobrecitos pecadores. ~men. ' 
.MEDITACION DE LA INMACUfADACON~EPCION 
'. de nuestra Señora. 
ConsideI'ad atentamente, hermanos mios, 
~Ia imponaerable desgracia en qlíe cayo 1 
~ por ,,; 
'~I>- =*' .",,,,", "I ~~'p-~A ' Ji .... ~JI' 
por su pecado nuestro primer Padre Adan, 
y·los innumerables males que atraxo so-
bre nosotros sus miserables descendientes. 
hombre , criado á la imágen Y' seme-
de Dios, enriquecido de maravillo-
dones en su alma, de muy raras prer-
IIIU"¡dllV d, en su cuerpo, y destinado para 
eternamente feliz; en un momell.to, 
por un pecado que oometi6, no soiS' 
de todas estas felicidades, sino· que las 
cambia (par decirlo asi) por otras tantas 
infelicidades. Era antes hijo y amigo de 
, 
, Dios, y ahora es Sil 1T)0rtal epemigo, y . 
U e~;c1¡IVO vilísimo del Demonio. Toda su sa-
biduría se ha vllelto ignorancia: no se en-
1I cuelltranmas que olvidos en su memoria, 
tinieblas en su entendimiento, y rebeldías 
su voluntad. El concierto de sus hu-
mo-
:.~~~ .. ~' ""ig==~- :1I!5i!'!~!=""",,,==:i! .• ~ ... 'i'cl"! 
• {(;6) i 
mores se destempla, y queda sujeto :i in-
.numerables enfermedades, y aun:i la mis-
ma muerte. ¡Triste y miserable situacion 
dell¡ombre , digna de llorarse con lá'gri-
mas de sangre! 
Conside.rad, que queriendo Dios por 
su solá bondád remediar al hombre· , tan 
del todo perdido, y ponerlo con muchas 
ventajas en todos sus antiguos derechos, 
detenminó· rescatarlo :i costa de su"sangre, 
y su -vida; y para darle un anticipado 
consuelo, y como una muestra de} valor 
y precio de su Pasion, determinó preser-
va. :i su Santísima Madre de la culpa ori-
ginal, haciendo que viniese al ínundo San-
tá, y sin mancha. Ea, hombres, ensan-
chad vuestros corazones, enjugad vues-, 






mentos. Marí~, concebida sin mancha de 
pecado original, os debe excitar y mover 
'á una indecible alegría. En esta pura c,ria-
tura veis reparada vuestra naturaleza. EUa 
ha recibido de Dios el ser con las mismas, 
y m~yores excelencias que lo recibi6Adan. 
En su primer instante ha pisado la,cabeza 
al Dragon infernal, y su preservacion es 
como una muestra que ha dado el Señor 
'. , 
de su poder, para que entendamos quanto 
ha de ser el fruto ele su Pasion y muerte. 
- ' -
iPero qué desgracia será la de aquellos 
- - ' 
que por no quererse aprovechar ' de estas 
- - ' 
grac.ias, hacen i.nútiles para sí ta!1tos tra-
bajos, dolores y afrentas como sufrió Jesu-
Christo por su remedio! ¡Ah! Dios mio, 
qué necio he sido hasta aqui, despr~'l:f3~-( 
~ do y plsando con mis culpas esa sdngre ~i-
~ 2 Vl-
"'''''''- ~ ,;?,<.-,,< I~~.......-w ....; . '"\> "'.~¡I'" 
~"~~ "*- ... ~* ~. ' .-". (18) ~ 
~f vinísjll'~f ' que es el precio de mi rescate!jf 
, ' 
¡Perdona, Señor, mi atrevimiento y des-
, , ' ¡ verglienza", que ver~aderamente no he sa-
I bido lo qu~ me he hecho. Protexto, ayu-
I • . 
i dado de tu gracia, por los méritos de tu 
I '.' , 
t Purísima lVI¡¡ dre , vivir en adelante de ma-
I . , nera, que consiga los fr';,tos de tu acerbí-
I sima P3,si~n en la Gloria. 
, 
ORACioN PARA ESTE DIA. 
II Purísimá Virgen María, que por los mé-Ir itos infinitos de la Pasion y muerte de tu 
Hijo Jesus , • con especialísimo privilegio, 
fuiste preservada del comun contagio de 
la culpa ori,ginal, y constituida Repa:ado-
fa , despues de tu Hijo, del linage huma-
no : a!cánzanos , Inmaculada Madre , un 
.~ álto conocimiento y aprecio de los doloJÉ 
fg res, ~ 
.. ,' .""" ""'''.< if,-;:~'W"I'C -;;r;~ i" ¡¡.~~\. 
'res, trabajos y afrentas que por nosotros su-I 
I 
frió nuestro amabilísimo Redentor, para que I 
agradecidos á tan incomprehensibles favo-
res, vivamos con pureza de alma y cuerpo, 
y logremos los frutos de su Pasion, gozán-
dolo eternamente en el Cielo. Amen. 
S e reza" cinco ave Marias e/l reveren- I 
cia de tan dulce nombre,y desplles la Ora- ¡ 
cion sigllieute, que sirve para todos los dias.i 
Dulcísima Virgen María, en quien el 
¡Eterno Padre se goza como en su especial, 
1 
y mas querida Hija: el Divino Verbo co-
I mo en su única y verdadera Madre; y el i Espíritu Santo como en su singular, y mas ,1 
amada Esposa: yo me gozo de que la Tri_ 
¡ "d d B • . "" I DI a eatlsuna te haya ennqueCldo COIl 
JI tantos, dones ,gracias y privilegios para que l~ ~ _ sea~ ~} 
>«"", ='" ~ ." - ". ir'f ~ a~~ ,"""",.~ ui 
!~'~lWu ~ t ••• ..",....",! ~".... . . (~O \ """~ 
~ seas la Alegría de los Cielos y la tierra, y I ~ 
he sllplico , 'amada Señora mia, que apar- ! 
I tes de mí' las negras y tristes sombras de I 
la clllpa, y me ~lcances del Todo POde-1 
roso las gracia que necesito, para que te-
niendo én esta vida la verdadera alegría I 
de espíritu: que consiste en la paz y recti-
tud de la b~etla cotlciencia , vaya despues 
lUi gozarle eternamente en tu compañía en 
!ii¡\a Gloria. Amen. 
DIA SEGUNDO. 
MEDITACION DEL NACIMIENTO DE NUESTRA 
Señora. 
Considerad, hermanos mios, la perfec-
cion y santidad heróyca con que aparece 
. en el mundo la Santísima Virgen Maria It 
!\ des- ~ 
.~~ ~ .",,,,,. ¡tI".' "1i.~'I. 
" .. .-....... ~- ......... ,,~ _ ~  -g.
ü (21) o/l 
: desde su dichosísimo nacimiento. Su San-I( I tidad es aquella obra grande de Dios, que 
1 llena de asombro, y encanta á quien aten-
i tamente la considera, y que no solo igua-
1
1a en perfeccion, sino que excede mucho 
á todo lo que no es Dios. Las virtudes de 
I sus antepasados, entre quienes se cuentan 
Ilos Abrahanes, los Davides , y demas Jus-
ill tos de la antigua Ley, montes todos de 
\1l'Santidad, no son mas que como los ci-I mientos sobre que se levanta este hermoso 
Palacio, que ha fabricado para sí la Divi-
na Sabiduría, empeñando en su hermosu-
ra su infinito poder.· Los dones maravi-
¡
llOSOS con que su bondad In enriquecido 
á las demas criaturas , solo son un bosque-
,jo, y ligera muestra de los que hadado á es- . 
~ta Niña casi Divina. iO Dios Eterno! .!-as I 
~ ClJa- f! 
."""" ~ '=""<;')' " \-...., "OC T ..... ~J)'i
*~....... ~ ".~;\i 
~ (22) ~ 
¡criaturas todas te alaben, y te den gracias:( 
1 porque te has dignado engrandecer asi á I 
esta bellísima Criatura, á quien destinas 1 
para que sea digna Madre de tu Eterno ' 
Hijo, el Verbo Divino. 
Pero no debe parar aquí , hermanos 
¡mios, vuestra consideracion , sino que de-
I beis pasar mas adelante , y llenaros de I 
~aquel sólido y verdadero júbilo, que ins·.ll!. 
'11 pira la Iglesia nuestra Madre á sus verda-~ 
deros hijos al contemplar el feliz nacimkn- ' 
I ro de Mada. POl'qu~ sabed , hombres, que 
I e'ta l\ iña, que nace tan llena de gracias, 
I tan adornaJa de priyilegios , tan colmada ' l' e insignes prerrogativas, nace asi para I 
vuestro consuelo y alegría. Ella es la Es-
~ trellü d~ la mariana, que auund a al mun-
JI du l~ c~rcana venida del Sol de Justicia Ji 
~ Chris- );j ":~ ", ,.'f. ~ '/?'c:'1:!l: ){. ~:....,-f'I ~-;:¡¡;va ..... ~ Illl 
~~.-.!" ,~, ===~~3~)""-===~~~ 
Christo Jesus : la Aurora resplandeciente i ~ 
y hermosa que ahuyenta las negras som- ~I 
bras de la culpa: el seguro Norte á que I1 
miran todos los que navegan el proceloso 
mar de este mundo para librarse de sus II 
,peligro!Os escollos, y tomar {lucrto segu-
1 I ro en la Bienaventura,nz~. María, en fin, I 
nace para socorro de los miserables, para 
I 
consuelo de los afligidos, para salud de 
bs enfermos, para sosiego de los tentados, I 
: para refugio de los pecadores, par¡¡ maestra ti 
I de los Justos, y 'para alegría de los Santos. ~ 
I y si esto es asi, ~co:no. no a precia mo~ como 1 
• ¡debemos estos InmenSOS tesoros de gra,ias '· 
f
l que Dios ha depositado para nO,$otr03 en I 
;:3 Santísima Virgcl1 María~ iCOf\10 no acu..1 
dimos á ella en nuestras nccesidades~ ;Co- I 
~ mo no le profesamos UI1~ ycrdadc;a y ~ 
t, tier- ~ 
;¡;~- ~- . ... ·.~E~ 
~w'''''''·~· ..,. ... ~* ,,~;¡¡== (24) G) 
tierna devocion~ iAh! Christianos, si creeis~ 
I que la devocion á la Santísima Virgen conJ¡ I siste solo en palabras, y que la amais de 
veras, solo porque lo decís, . os engañais 
miserablemente. Amar de veras á María, 
. 
y ofender tanto á Jesus no puede ser. Su 
verdadera devocion consiste principalmen-
te en la imitacion de, sus virtudes. iO Vir-
gen suavísima! ahora conoz¡:o, con dolQr 
de mi corazon , que hasta aqui nunca te he 
amado, ni he sido tu devoto, porque ja-
mas he tratado de darte gusto apartándo-
me de la culpa, y exercitando las' virtu-
des. Cóm padécete de mi miseria ió Madre I 
clementÍsima! y ayúdame con 1u protec- ¡ 
cion para que corrigiendo mi desastradaj vida, me haga digno de gozar los frutos i1!, de tu patrocinio. Amen. 
~ ORA- , 
*E:3t... $3_ ..... ~¡. 
*~'~"'=====""'$$C!~!;.,,====="'~" ~* (25) "'J ~ 
ORAClON, " l' 
Santísima Virgen María, que aparecist~ 
al mundo tan hermosa y perfecta en lo~ 1  
divinos ojos de tu Criador, que ex~edías , 
ya en santidad, tú sola á todos los Ange- ! 
les y Santos juntos, no te olvides i ó dllíéé; 
Madre! de que fuiste tan enriquecida del 
Dios para ser el consuelo, el refugio, y 
la alegría de los mortales, Haz, pues, Sc- , 
ñora, que arrepintiéndonos muy de veras I 
, . 
de nuestras pasadas culpas, nazcamos ¡ 
tambien en nosotros á la nueva vjdaáe~a I 
gracia, y nos hagamos dignos de goza~ lo"s 
• ....~'" I preclOsos frutos de tu patrocinio, coh10s \ 
I qlle la conservemos ., creciendo sieili1fr~ 
,1 en las virtudes, para verte des pues con Jesü~ 
~ en la Gloria, Amen, '" ' I~ 
~ Cinco A ve MarIas, OlA ~ 
~1'1~ ... ~''''====;¡¡¡;''''''''~.<' - - .... ~J. 
~~=="==~-==",, ...... ~,,~ 
D1A T~~CERO. ~ 
MEDITACTON DE LA. PRESENTACION 
de nuestra Señora. 
Venid, Christianos , en alas de vuestros I 
espíritus al Santo Templo de Jerusalen en 
este dia alegrísimo para los Cielos y la I 
tierra, en que se presenta en él, y se con-
sagra 'á su servicio aqudla Santísima N i- t 
ña , de quien son figuras, y no , . ese ,lí 
Santo Templo tan venerado de los, .,os, ' 
su Arca , y su Propiciatorio. Solos tres i 
a-os tenia la Santísima Virgen quando rile I 
prFsentada por sus Padres en el Templo, 
para que se criase alli con las demas dOI1- I~ 
celIas, especialmente consagradas :i Dios, 
y dedicadas al servicio de los Sacerdotes. : 
, iPero quien podrá comprehender los altos 1 ~ sen- ~ 
.~ "",,, .. -'¡t~~,~- ~ i.K.~JI-; 
~ • '1,."':'M~ 
-=--- , ~Q~ 
(27) ~ I sentimientos de reverencia, de humildad,1 
y de amor de aquel alma verdadernmen- I 
! te grande, que se encerraba en tan peque-¡ 
I ño cuerpo ~ En ella sola concurrían con 
eminencia y ventajas extraordinarias to-
das aquellas rarísimls qualid3deS de ino-
ce;lcia, pureza y santidad que pedia elsan-\ 
: lO David á los que habian de vivir de aSien-
1 Ita en la Casa del Señor. Nadie como esta Niña conoció nunca la grandeza y mages-
tad del Dios que se dignaba habitar alli 1\ 
I de un modo especial para tratar y conver-
! sar con los hombres. ¡Ah! y quales serian I 
I ' r 
,sus uemos a,eeros al consagrarse toda por 
J
I medio del Sacerdote al cuILú y servicio de '1 
I su Dios! Jamas se vió en aquel Templo! 
tS3critkio mas agradable ::11 Sefíor. Tantasl 
, 1 víctimas degolladas sobre su Altar no apla- !" 
- ca- 'J. 
::e: :;¡ r.". "'O.---- ..r, .. '!) ... ¡('~ ' i'~~ ~~- "",;p;o.-:JJ.;;;/I'" 
~~~~~~~~~~~======~.~~ (28) 
~aron, ni con mucho, su justa indignacion, 
.como este holocausto, que de sí misma 
ofrece hoy esta preciosísima Criatura. To-
dos los inciensos y timiamas, consumidos 
por tantos siglos delante de Dios , no le 
fueron de tan suave olor, como los tiernos 
afectos que despide hoy María de su abra-
sado corazo.~. iQué vergüenza, Cbrisl ia-
il:nos, para nosOtros , si comparamos lo~ 
m fervores de esta Niña con nuestra tibiez.l 
.. 
y frialdad! El tiempo se nos pasa en esté-
riles prop6sitos , sin acabar de darnos del 
todo á Dios, como tantas veces se lo he-
mas ofrecido y jurado solemnemente. iPues 
de qué nos podremos luego quexar, si el 
Señor nos arroja de sí, como lo ha amena-
zado á los tibios ~ 
I 
:~ Conforme al sacrificio que de sí hizo la San- ~ 
*~~ ~ ,,'c;~ 
!(~ ~ ~* ~ (29) 
1 Santísima Virgen, fue el tenor de su vida I 
todo el tiempo que permaneció en el Tem- : 
plo. La oracion, la leccion de los santos 
libros, los ministerios propios de su edad, 
y de su destino ocupaban todo su tiempo: 
amante con su Dios, rendida con sus su-
periores , afable con sus iguales, no solo 
era admiracion á quantos la veían yobser-
vaban el lleno de "irtudes , que se dexaba 
ver en todas sus obras, sino á los mismos 
Án$eles, que admirados clamaban: iQuien 
es esta Niña, que camina á la mas excelsa 
santidad, creciendo siempre en virtud, como : ' 
la luz de la mañana, sin parar ni volver atrás 
nunca ~ Hermosa como la Luna, por la I 
plenitud de sus gracias: escogida como el 
Sol, por lo sing1l1ar de su santidad; y ter- I 
rible como un Exército bien ordenado, por l. 
. el 1;} ~~ '" -~ .. ' .~~.; 
~~ (38~ ." ~¡ 
~I el conjunto de sus virtudes , concertadas 
por su incomparable caridad. Asi engran-
decían los Ángeles la santidad de esta Ni-
I ña , y Dios se complacía en ver su fervor, 
, y los hombres se edificaban de tanta vir-
I tud en tan tiernos años. Admirémonos, y 
',gOCémOnos nosotros tambien , hermanos, 
pero aprovechémonos al mismo tiempo de 
filia enseñanza que nos dá la Santísima Niña 
¡jf con su porte en el Templo; y entendamos 
que es un sueño, y una chímera querer vi-
vir como Christianos, permanecer en la 
gracia, ni adelantar en el camino del es-
I píritu , sin exercitar las virtudes. El retiro 
del mundo, la leccion espiritual, el tra-
to con Dios, la mortificacion discreta y 
arreglada, son medios necesarios para vi-
~I vir en justicia y santidad. iQuántas vece' ~ nos 
~~~~---=:;~;¿¡~'~.~--=--=;~ 
!l,,q,."'N' ~ M=!\t'<l~ 
.c..... (3 1) (, f¡ nos ha enseñado la experiencia, que la fal-
Ita de constancia en las distribuciones ha 
I si io el orígen de nuestras vergonzosas cai-
das'! i.Y seremos siempre inconstantes'! No, 
, 
. SJntísima Virgen María: movido de tu 
I exemplo , yo prometo exercitarme en ade-
f 
lante en las virtudes para conservar y au-
mentar en mí la gracia de mi Dios. Amen. 
ORACION. 
iO graciosísima y amabilísima Niña! que 
presentada por tus benditos Padres en el 
Templo de Jerusalen , fuiste á Dios sacri-
ficio agradable y suavísimo por tu santi- ' 
dad her6yca; admiracion á los Ángele, 
por tus incomparables virtudes; y exem-
'plo á los hombres por tllS extraordinarios 
ji fervores: suplícote , piadosísima Señora, t 
" me ~ .~~'" ~ ,.,,, .. J? ¡,\~ ... " .. "I~4''; 
">':" !-"~;"" ~ ~.~" , ~~~ 1* _ (32 ) 
. I I I m~ alcances del Todo Poderoso una gra-cm encaz, P4ra que dando enteramente 
I ~ .. ' ' d~ mano al mundo, y á quanto hay en él, 
I e t~ble con perseverancia una vida chris-
u. - ~ 
tiana " con la que adelantando siempre en 
perfeccian, llegue por fin á gozar contigo I 
eternamente de mi Dios ,que es la Santidad 
¡X¡f esencia. Amen. t Cinco Ave Marias. 
I "(f DIA QUARTO; 
ÉDITACION DE LA ANUNCIACION 
'. del Angel á 'lUestra Seiíora. 
Quatro mil años llevaba ya el Género 
Humano de gemir baxo la esclavitud del 
Príncipe de las tinieblas, ansiando y su~-
~ pirando siempre por aquel momento feliz, I ~ en , 
~~~~;;;;==~~~~ it"~"1 
en que se babian de cumplir las promesas 
hechas por Dios á lo~ Patriarcas y Profe-
tas de un Libertador fuerte y magnífico, ,-
que rompiendo sus cadenas , le habia de 
dar entera y perpetua libertad. Pues quan-
do lleg6la plenitud del tiempo, envi6 Dios 
al Arcángel San Gabriel para que saluda-
se á la Santísima Virgen María, y dándo-
le cuenta de que era la elegida pafa ser 
Madre del Hijo ¡mico del Eterno Padre, le 
pidiera su consentimiento, para que se 
obrase en ella este portento. Dios te S al-
ve, le dixo el Ángel, Ilella de gracia, el 
Sf!11or es contigo: bendita Tú entre las mu-
ge,.es. i y quien podrá comprehender la8 
excelencias de María, que se encierran en 
esta Salutacion ~ En ella da testimonio el 
I Altísimo de su incomp,'ehensible Santidad, I 
~ 3 ase-*t(iJ;~~:::-- ~i'.i 
~~"" -=,*, ..... %'il* j ~~ • 
1 asegurando que ~stá llena de gracia aun 11 
antes de ser Madre de Dios: de lo hcr6y-! 
ca de su perfeccion , por la especialísima i 
mOl'ada que en ella hace ; y le declara ' 
que la tiene ,destinada á una dignidad que 
la sobrepone á toda pura criatura, y la 
hará el objeto de las bendiciones de todas, 
¡Ó María dichosísima! Tú eres la verdade-
rura aleg,ía qel Mundo, porque de Tí sola 
m pende el consuelo y remedio de todo él. 
I Los Cielos; y la tierra estan pendientes de tus labios, y esperan tu respuesta á la I embaxada del Ángel para su total felici-
dad : la espera la Santísima Trinidad para 
executar la mayor obra de su poder : la 
esperan los Ángeles para ver ocupadas las 
I sillas de sus rebeldes compañeros : la es-
~ « . J pera n los hombres para quedar libres de, ~ . sus 
- .".". ~ "",<O" .1~~.'"'\"'1'I _ . ..M ~.J 
~~ .• ". "'le!" 'YO<lt'Cll!!l 
~ (35) ji sus duras cadenas. iÓ excelsa Virgen! hu-
mildememente postrado adoro y bendigo 
tu sublíme Santidad, y tu incomprehensi-
ble Dignidad, y mucho mas al que por su 
bondad te la dió para que fueras el con-
suelo, y la alegría de sus criaturas. . 
Pero si tanto nos admiran las excelen-
cias de María, que se descubren en la Sa-
lutacion del Ángel, no debe confundirnos 
menos la profundísima humildad que ella 
muestra en su respuesta á vista de las ala-
banzas , elogios y promesas que de parte 
de Dios le hace: solo fixa sus ojos en la 
nada de que fue criada, y desentendiéndo-
se de lo demas , cuida únicamente de pro-
textar su indignidad para tan alto destino: 
Ves aqui,responde María, la Esclava del 
'~I ~c¡/or : hágase en mi segun su palabra. i8~ ~ pro-.~ "¡¡o=====_'-¡¡ .. ~~- ~ . .."..,.~f.~ 
~&~ ...... ===~===~."'lt<l~ (36) ~ 
I profundidad! ¡ Ó abismo! ¡ Ó milagro dei 
humildad! Al paso mismo que Dios se em-
, . 
peiía en exaltar y engrandecer á María, 
• María se esmera en abaFil'se y confundirse' 
delante de Dios. El Señor la elige para 
Madre suya, y ella tiene á gran dicha el , 
.ser su Esclava. Su dignidad la constituye 
Reyna y Sefiora de Ángeles y hombres, y 
'su humildad la pone en el último lugar de 
todas las criaturas. ¡Qué a~ombro, herma-
nos! i Como será posible que haya de aq¡Ji 
adelante un Christiano soberbio, viendo 
tan humillada á María? Hombre, hombre; 
liPor qué te engries? iDe qué blasonas? 
I 
Párate un poco, y mira lo que eres. Por 
, tu (laturaleza polvo, corrupcion, podre-
I"dumbre : y la misma nada. Por tus culpas' 
~I aun mucho menos que eso Esclavo del I 
D ~
~;¡~.. "* ".~ 
UIDt!mon:io, cautivo de Satanás, y enemigo 
declarado de Dios. Si tienes algo bUent", <$ a 
de Dios que te lo di6. Pues i por qué 
glorías de ello como si fuera tuyo, A ",rerI-
de de la Madre de Dios á ser humilde, 
quieres ser exaltado como ella. 
ORAe/ON. 
Dios te Salve, María Santísima, 
elegida de Dios para ser Madre del Verbo 
I 
Eterno. traxiste al Mundo la deseada Ale.! 
gría, enseiíándole al mismo tiempo, con 
tu profunda humildad, el camino seguro 
de la verdadera exaltacion. Yo te alabo,y 
te Dendigo una y mil veces por esa incom-
, prehen<i~le dignidad, que te hace el obje-
to de Ins aclamaciones de los Angeles, y , 
.10' hombres, y te pido, Madre Santí-I 
SI-
~~ ~-- "'''~ ~sima, me alcance}!!) tu dulce Hijo espí-
ritu de profunda humildad, para que á 
Í!llitacion tuya cuide solamente de cono-
cerme y abatirme en su divina presencia, 
y logre de este modo el premio de los hu-
mildes , que ,es una perpetua exaltacion en 
el Cielo. Amen. 
Cinco -Ave jjfadas, 
DIA QUINTO. / 
MEDITACION DE LA P'lSITA DE NUESTRA 
Sellara á Santa Isabel • . 
Luego que el Verbo Eterno t~m6 carne 
en las entrañas de la Santísima Virgen,ins-
pir6 Dios á la Señora, que saliese de Na 
zaret, y fuese á las monta lías de Judea 
.jl visi;ar á su Prima Santa J~abel; y no. bien 
~ hu-
~:~~T=~~~~~~~~=-~~~~~ 
~~~~ '!l$f!- &o\oIf.M:~t-;! 
(39) ~ 
hubo sentido la voz de Dios en su espíritu, if 
quando sin alegar excusas , sin poner re-
paros, sin admitir dilaciones, llena de ex-
traordinario gOZO, toma muy de priesa el , 
, . I 
camino para poner en ex:cliclO~ lo q,u~ en-I 
tiende ser voluntad de DIOS. NI lo debll de 
su complexion , ni lo tierno de su edad, ni 
lo áspero del camino, ni la falta de me-
dios para hacerlo con alguna cOlhodidad,k. 
nada la detiene, porque el gozo y alegría 1 
de su espíritu en execurar los designios de 
Dios, excede incomparablemente á qua-
lesquiera dificultades que pudieran presen-
társele. No repara en dexar ~u amado re-
tiro, ni la alta contemp!acion en que se 
exercitaba de contínuo, ni aquel trato con 
su Dios, tan Íntimo y regalado, que exJ 
~I cedía á quanto se puede encarecer; porque lE ~ sa- ~ 
.,,,,,,,"= p<!>";- ... ,,~ m~ ~ "~~~ 
~ 
(4°) 
sabía, como nadie, que la legítima y s6-
lida devocion no consiste en las consola-I ciones sensibles del espíritu, sino en la 
1 prontitud y fidelidad en obedecer la. voz 
del Señor, y en oeu parse en las cpsas de 
su servicio. iQué confusion para nosotros, 
'\ si hacemos com paracion' de su fervor COl) 
nuestra tibieza! María no aguarda 6rden 
mexpresa, ni ley penal que la obligue; sino 
!lf con solo conocer que era gusto de DJOs,le 
\ basta para hacerlo sin detencion. Y noso~ 
, . 
tros andamos siempre examinando si es" ó 
no expreso en la ley; si será, 6 na peq-
do morral, porque en no habi.endo Infier-
~o que tcmer, nada nos mueve. María, pa-
ra obedecer á una inspiracion, se de~en­
. tiende de todos los motivos, que pudieran 
~legítimamente excusarla; y nosotros, 6 los 
~ fin- ~ 
~~.,... ~ . . ... ~; 
:f~ or= u~*. 
~ (41 ) , .~ 
1I fingimos, ó los abultamos para no Cllmphr t 
los mas graves preceptos. María, en fin, 
obedece con prontitud y alegría, y noso-
troS , Ó no lo hacemos , ó lo hacemos de ' 
mala gana, sin espíritu y sin fervor. iPues 
de qué nos quexamos lnego, si no sentimos 
en nosotros los bellos efectos de las visitas 
de la Santísima Vírgen,si le 'somos tan de-
semejantes en todo ~ :lit 
Considera, que entrando la Santísima l)j 
Virgen en Casa de ZacarÍas , ent(ó tam-
bien con ella toda la alegría. Aquellas sen-
cillas palabras con que saludó á su Primá 
Santa Isabel, fueron tan eficaces, que der- \ 
ramaron en su alma el gozo cspiritllal,que 
¡es fruto del Espíritu Santo, de que fue lle-
,na en aquel punto. El dichoso ¡nfante, que 
1 tenia en sus entra;;as, comenzó á dar salJ f. 
~ tos ~ ~~--;-;¡ ~ • 1: ~~i 
~====~~====~~ (42 ) 
saltos de placer, viéndose libre en aquel mis 
: mo instante de las ligaduras del pecado ori 
ginal; santificado y lleno de dones sobrena 
turales. La misma Señora fue tambie 
inundada de alegría, viendo que por s 
medio obraba Dios tan grandes maravilla 
y el júbilo de todas se explic6 en el Cán 
tico de la Mag,liftcat , con que dieron 
Dios las debidas gracias. ¡Ah, Christia 
nos! de quantos bienes nos priva nuestr 
tibieza y flojedad en el servicio de Dios 
Si fuéramos puntuales en el cumplimient 
de nuestras obligaciones; si correspondié 
ramos con promitud á las di~inas inspira 
ciones; si vivic:!ramos con fervor , OII"Ja 
mos con mucha frcqiiencia la voz de ) 
Santísima Virgen en nuestra alma, y cx 
~I perimentariamos sus frutos en nuestra san m ~ 
.... ,"'== ~ ~~~... .,J- """. 
· "": .. " """""" .... ~,,~ . 
'.\>"" ' 4CF .~. 
(43) ~ 
tificacion. iÓ Madre piadosísima! suene en I 
mis oidos tu dulce voz, que me enseñe á 
corresponder fielmente á las inSpiraCIones 
de la gracia. 
ORACION. 
Santísima V i"gen María, dechado acaba- r 
dísimo de la mas sublíme perfeccion , conl 
la que sin reparar en dificultades, ni de-:I!!. . 
tenerte en inconvenientes, por seguir la 1ll 
inspiradon del Cielo, fuiste á visitar á tu 
Prima Santa Isabel, llenando de gozo y 
santidad toda aque~a afortunada Casa c~n I 
tu adorable presencia: niégate, compasl- ¡ 
I va y dulce Madre, que te dignes visitar á 
mi pobre alma, para que con tu vista y 
conversacion sacuda la tibieza que la do-
mína, y cobl'e nuevos brios y alientos pa- If 
ra ~ 
~~~~~~~,,~~~ 
~"~~""''=====-~if!=.====='''''-;;~..,.;,:¡;;-  (44) 
Ira obedecer siempre con vigor y pronti 
! tud á las divinas inspiraciones. Amen. 
1 
Cinco A -ve Marias. 
D1A SEXTO. 
MEDITACION DE LA P URIFICAC10 
de nuestra 'S eiiora ,J' Presentacion del 
Niiío J CSllS en el Templo. 
~ Considerad, que aunque no ignoraba I 
I Santísi ma Virgen , que la Ley de la Puri 
ficacion , impuesta por Dios á las muge 
res que concebian segun el 6rden comu 
I de la naturaleza, no podia com prehender 
¡la á ella, que habia concebido á su Hij 
por virtud solo del Espíri tu Santo, y qu 
tampoco hablaba con el Unigénito del Pa 
JI,lrc • la que mandaba ofrecer al Seiíor t 
~- dos 
~K·;~",,",- ~- . "". 
·~!!O •• ~. ====~",*,"lS·~====~* (45) 
dos los primogénitos de los Hebreos; qui-
so , sin embargo, sujetarse á ambas para 
cumplir de esta manera con el oficio de 
Corredentora del linage humano, á que 
estaba destinada, asen¡ejándose en todo 
10 posible á su Hijo, y contribuyendo en 
quanto C¡'a de su parte á los designios·del 
Etcrno Padre sobre su ·persona. Con ocia 
la SeDora , como nadié, la alteza y dig-
nidad de Jcsus, y que siendo por esencia 
Santo, se habia anonadado por amor de 
los hombres, hasta hacerse uno de ellos, 
tomar sobre sí todas sus maldades. 1.0 I 
cababa de ver pasar plaza pública de pe-
ador , sujetándose á la ley de la Circun-
ision , y sabía muy bien que por las hu-
illaciones y afrentas habia de llegar á 
frecer el sacrificio de sí mismo, con que t 
. ha- ~ 
~.~ ~ ... ~f.i 
,~ (46) 
habia de a placar á Su Padre, y por tan 
llena de júbilo, y rebozando aquel go 
indecible, qué resulta en las almas sant 
de la perfecta imitacion de las her6yc 
acciones del Salvador, se presenta co 
otra qualquier muger en el Templo ; 
confunde con las demas; cumple to 
aquel ceremonial, que tanto la degrada; 
hecha por estas h,umillaciones un vivo 
trato de su Hijo, se dispone para orrec 
lo despues en sacrificio -por los hombr 
iAy , hombres! qué ciegos estais , si ta 
exemplos no os abren los ojos! iQuando a 
baréis de entender, que sin imitar á Jesus 
hay salvacion~ i Que para andar segur 
I habeis de seguir sus pisadas~ i Y que solo las tribulaciones y trabajos se entra en 
11 Bienaventuranza 2 Llamarse Discípulos 
t~Jesll,Christo , y no conformarse con él 
*~.iN"''''= ~ ~. 
as obras, es mentir al Espíritu Santo, es 
er enemigos de la cruz de Christo, y An-
i-Christos mas bien que Christianos. ¡Qué 
1 contrario de vosotros la Purísima María! , 
• , 
o solo ' imita á Jesushumillado por nues- ¡ 
f ro amor, sujetándose á una ley que tanto 
~ 
obscurece, sino que lo ofrece t~mbien , 
1 Eterno Padre por nuestra salud. 
Entregando Dios ~ s\l Unigénito 'Hijo 
la muerte, dió la mayor prueba que po-
ia de lo que amaba al Mundo ; y este 
¡jo, hecho ya hombre, se ofrece gusto-
á los tormentos y afrentas, para com-
acer á su Padre, y salvar á todos los 
robres. Ved aqui , Christian os, los su-
ímes sentimientos con que entra María, 
na de gozo, á ofrecer á Jesus en el Tem-I 
o. El amor ternísimo que tiene á los I 
hom- ~ ~""'==;;'-=--=~ .... ~¡¡~ 
.~;2 • 
. ~ (48) lj hombres le hace desprend"rse voluntaria 
mente de aquel Hijo,que era toda su co 
placencia. Ni los trabajos y dolores que 1 
:profetiza de su Hijo, y que á ella se le r 
presentan ya con suma viveza; ni aquel 
aguda espada de dolor, que ha de atrav 
sa~ su Santísima Alma, pueden entibiar 
ámor, ni el deseo én que se abrasa de 
saiud del M~ndo. ¡Ó caridad! i Ó amor 
María.á l~s hombres, fuerte como la mi 
ma muerté! Decid, criaturas, i qué m 
pudo hacer por .vosotros· esta dulce M 
dre, que no, lo haya hecho? Si el Pa 
nos di6 á su Verbo; ella nos dá á su 
jo. Y si fesus se ofrece á 10$ tormeñtos 
HO~otros ; ella 'sufre con alegría sus 'do 
res por nuestro amor. ¡Qué conformid 
tan maravillosa de sentimientos, los 
M 
~~~"!!<!' """,,,""==~!=='==~i 
María con los de Dios! i Y qué contratie-l~ 
dad tan horrorosa de los nuestros con los 
de Dios,y los de María! iDonde está,Chris-
tianos, vuestra caridad con el pr6ximo~ 
tTanta dureza éon el pobre? iTanta seque-
dad cón el afligido? iTanto desprecio co-
m"o se muestra '~I necesitado, son señales 
de muy encendido amor? Contad las proe-
sas de vuestro zelo .por su salvacion : 6 
mas bien decid, si podeis , á quantos ha-
breis perdido eternamente con vUestros 
trages provocativos, con vuestras conver-
saciones li v ianas , y con vuestras acciones 
del todo escandalosas? ¡Ay de mí! Mis ac-
ciones , y mis intenciones han sido opues- ¡ 
tas á las de Jesus y María. Sus corazones 
son un incendio, y un volean de 'amor á 
Ilos hombres, y el mio una nieve, y un I~ 
4 ye- ~ n~ '*" ~~~~ 
,,,,...., ....... - ;;¡"""-===="">!!;!, ...... :.(.':\'~ ~;o¡¡:=- ~q 
~ (50) 
}I yclo pura con mis pr6ximos. ¡Virgen San-
I tísima! apiádate de mí , y a1cánzame de . tu Hijo una cnc"ndida caridad. 
ORACION. 
Dulcísima y ternÍsima Madre de los pe-
cud( re~ , copia la mas acabada y perfecta 
del infinito amor de Dios para Con los 
hombres, que movida de tu ardentísima 
I caridad, á costa de tus mismas humilla-
ciones , ¡te presentaste llena de gozo en el 
Templo de Jerusalen para ofrecer al Eter-
no Padre á tu dulcísimo Hijo por nuestro 
remedio y sal vacion : te pedimos , piadcr 
sísim'l Señora, nos alcances de ese Dios, 
¡que es todo amqr , una ~entelJa de verda-dera caridad, para que arpando á nuestros 
.J prúlümos de corazon, tengamos la dicha I ~ 
... , ,. ':l'~ ;;a,""" ~(\ j(nl.:(~.t:' .... ¡. - i!~ .,...,...~ 
~Gl7i0;," 'o;,' "",,,,,,,,,,,,==q¡Je~~==,,,,,,=,,,. o! ...... ~~~ 
(sr) ~ 
I de ser tus imitadores, como Tú lo fuiste if 
del amorosísimo Jesus, Amen. 
Cinco Ave Mar{tfs. 
DIA SÉPTIMO. 
MEDIT",ClON DEL TlUNsrTO DE NJ/ESTR,f 
Señorn. 
La ley del morir, impuesta por Dios al 
hombre en pena del pecado, no pudo como 
prehender á la Santísima Virgen María, 
que no solo estuvo libre de toda culpa ac· 
tual, sino que fue preservada tambien del 
pecado original. Sin embargo, como }esll-
I Christo , que era la Santidad misma, es· . cogió de su voluntad la muerte, fue con-I veniente que María, siguiendo en todo su exemplo, lOluriese ..como todos.~os de mas, 
~ pa-
';'?;i'i_ ;J~. ...,,,~< ~~ 'I-': 
!-"~',...... ~ ........ ...",..,.., ~(l.I.;):q; ~e;'I. 
~ (52) 
~ ' para que asi como por la dolorosa muerte I 
' de ] esus adquirimos derecho á una eterna 
1
, vid:! ; por el dulce y suave tránsito de 
María cobremos cspc,ranza de una sosega-
I da y fel iz muerte. Consid~rad , pues, her-
I Jn 1110 S, que si la muerte de todo, los Jus-
I1 t0S es preciosa á los ojos,del Señor, iquan-,ta lo sería la de aquella que era mas Sap-
Ii ta ella sola que todos los Santos juntos~ 
~ Como el amor no sufre ausencia, é inclina 
fuertemente á la union de los amantes, y 
el amor de María á su Dios era tal, que 
¡ exced i:l en mucho al de los mas encen-
didos Serafines; no hay entendimiento que 
vas ansi<js con que suspiraba por verse 
i unida para siempre con su Amado. Pues á 
'~ I proporcion de este deseo fue su alegría 
~ quan-
-¡,. , "'. ---- ""'''' i ~~~'-·" ~ .;¡ ."""",,,, 
!",...._- ~ "",-"""" 
... co:\)~ ~-- ~q:;):: 
(53) ~ 
Iquando supo que era llegado ya el tiempo l~ 
de dexar este Mundo. Entonces.sus Virtu-
I
! 
des, sIempre her6ycas, crecieron hasta un ¡ punto incomprehensibk , y el incendio de 
su caridad subi6 tan alto, que aniquilán-
dole dulcemente las fuerzas del cuerpo, le 
quit6 por fin la vida. iÓ muerte dichosa! ! 
. ¡Ó tránsito feliz, y llcno de alegría para 
Mada! iQual sería tu gozo ¡ó Vi "gen San-
ta! al ver que desataban las prÍsiones de 
la carne, qUe te habian decnido tanto I 
• I 
tiempo en esta tierra de miserias, y se ~ 
l~egaba la bora de entrar á poseer para , 
¡siempre los premios debidos á tantos, y ' I tan subUmes méritos como los H'yOS ·/ '1 
¡Hombres, no juz¡>;llcis de esta muerte por '1 
3: lo que veis en los denus. El dolor, clllan-!. 
~ to , la enfermedad, el miedo, y el espan-I~¡ +...~ to ¿ ~ ft .,\~~ ~ fr.t:I •• }~ 
....,...... ..... " ~_ - ";1 ,~¡\i 
,.,~'tUu ~_ "'C~\',@ tr - (54) i 
~I to no tienen lugar en el tránsito de Ma-'IE 
ría. Confortada dd Espíri;u Santo,asistida I 
deJesus, escoltada de los Angeles, y rodea-
da de los Ap6stoles, y demas Discípulos de 
su Hijo, entre dulces deliquios, y amoro-
sos transportes de su espíritu,que.rebozan, 
y ~c dexan ver en su hermoso semblante, 
espira, y dexa esta vida con la serenidad, 
tranquilidad y dulcísima paz, que eran de-
bidas á su incomprehensible dignidad, y á, 
su .incomprehensible Santidad. I 
El tr:ínsito de la Santísima Virgen de-
be ser tambien para nosotros un motivo de 
suma alegría, IJOr b fnndada esperanza 
l ' ! 
\ que nos inspira de una buena y sosegada I 
\ 
muerte. Si la muerte de los pecadores es 
mala y malísima delante de Dios : si en I 
;1 aquel momento co;nienzan á beber el cá-l 
~ Jiz ' 
i~~ . ¡¡¡T,,*" ... ~~~ , 
~~~"",=====,~~. .======~" r~* 
~ (55) ~ 
Hz de su justa indignacion : si son en aqllc- I 
lla hora vÍCtimas de la infinita Justicia, 
que toda sn vida dcspreciaron, son solo 
I aquellos protervos pccadores que perma-necen en sus culpas, y no se acogen nun-ca de veras al patl'ocinio de María. La 
I suerte de sus verdaderos devotos es muy distinta. Justa men te confiados del perdon 
de todas sus culpas, que en tiempo opor-
tuno han pedido á Dios por la poderosa in- J 
tercesion de su Mad re , llCllOS de méritos 
por la imitacion de sus virtudes, y prote-
gidos en aquella hora, mas que nunca , de 
tan poderosa y tierna "\~aJfe, expcrimen-
1
, tan tambien aquella rr "S":' :dad y ale;¡lla 
I que hicieron tan duk~ el tJ'~ L,ilo de esta 
¡,Señora. ¡Ah, Christianos! q ualldo la de- , 
~ vocion s61ida á la Madre de Dios no nos!F, 
~ií. tra- ~ 
,~,,""-- .J.""= - .-r"c,".,-
.. ,~~,..,... :t'C'" ¡¡ "~-'l'.i 
I . ~,.-..... ~" ~-~ ~~';Jq.; """C<'~ ~ (56) , 
I traxera otra utilidad, que la esperanz¡l de 
\ su proreccion en la hora de hi muerte, es-
I ro solo deberia bastar p,ara movernos á 
I procurarla á ¡oda costa, iO Virgen gloriosí-
Isima! desde ahora yo me resuelvo t ser tu 
! fiel imitador tqdo el tiempo de mi vida, 
\ porque quiero parecerme tambien á Tí en 
Ila muerte, Y asistido de Tí, dar en tus san-




Santísima Virgen María, corisuelo y ale-
gría de los afligidos: por el inefable gozo 
de que fue inundado tu espíritu en tu di-
chosQ tránsito, premio debido á tu singu-¡ 
lar inocencia, te pedi;nos nos alcances del . 
JSeñor la gracia de perseverar en justicia yJ 
\~ san- .c 
lfi~ "'*'" ' _.~J 
'~:&.:' : 5f! sO t("~ 
1
;', (57) """ 
santidad hasta la muerte, en la que prote-
gidos de tu bondad, y. fortalecidos de tu 
poder, triunfemos de nuestros enemigos, y 
pasemos dulcemente de esta miserable á la 
eterna vida, donde en tu amable compa-
ñía gocemos siempre de Dios. Amen. 
Cinco Ave Marias. 
OlA OCTAVO. 
MEDlTAClON DE LA ASUNCION DE NUESTRA 
Señora. 
, \ No era conveniente, dice San Agustin, 
¡que dexase Dioo por mucho tieJ'1po en lOS: I horrores del sepulcro el purísi mo cuerpo 
¡de María, del qual se habia formado el 
¡ de su Unigénito Hi~o. Ni puede imaginarJ ~se sin temeridad, que el Salvador que ha-~ 
~ bla ~~ 
"I\~....... ~ ~~,~" 
~~~~~~~=='~~~e~'======~\'~"'~ 
(58) 
bia encarecido tanto en su Lcy el I\onor 
que los hijos deben á sus padres, sc dis-
pensase en lo ' mas mínimo de esta obliga-
cion, no haciendo quanto era posible para 
honrar y distinguir á tan digna Madre. El 
privilegio concedido á otros Santos de la 
1I total incorrupcion de sus cuerpos hasta el 
~ fin de los siglos, era poco premio de la dig-
, nidad y mérito singular de María, yasi 
la distinguió sobre todos, resucitándola, y 
subiéndola á los Cielos al tercero dia .de I su feliz tránsito. i Y quien podrá compre-
hender la gloria y magestad con que su-
bi6 al Cielo la Santísima Vi rgen, y el go-
I
zo de su Alma bzn,; iti : mil, y de todos Jos, 
, I3ien,:\'cnturacos c" este alegte dia de su I 
glorioso triunfo~ Los Cielos se despueblan: i. 
, lns Gcrarquías Angélicas baxan i escoltar- i 
~ lo: 
"" ,"'- """"" ",-,," . ~~~'";;¡::;¡y:; ~- ..,.,.....~~ 
~~~!,~,~!~~~~~~~~~====~==~,~,!,~~ 
(59) 
la: su mismo Divino Hijo le sale al encuen-
tro,y recostándola dulcemente en sus brazos 
la introduce en su Gloria. iQué gozo sería el 
de María al vérse ya unida para siempre I 
con su Djos~ iCon qué afectos le diria aque-
llas ternísimas expresiones de la Esposa en 
los Cánticos ~ Ta hallé,Yo al Amado de mi I 
alma: ya lo veo Como El es en sl;y estoy 
unida COIl Él para no separarme jamás. i Y ~ 
qué-admiracion la de los Espíritus Angéli-fIl 
cos al ver tanta Santidad y gloria en una 
pura criatura~ iQué Muger es esta, di-
rian, que sube de la tierra, donde todo es 
corrupcion y pecado, colmada de delicias ,y 
recostada sobre Sil amado Hijo~ iQué cán- ¡ 
ticos de alabanza entonarían ~ iComo en- [ 
,grandecerian sus heróycas perfecciones, y 
JI mucho mas al que con ellas la enriqueci6~ 
~ De 
"'P'l'-~ ~ =.,.,,~. ~¡'~r ... '1C ~.~'1t 
!lI~"- ~ ""'~ 
" . (60) r De esta manera, entre vÍctore, y aclama-
ciones celestiales, llena de gozo, entra la 
Santísima Virgen en la Gloria á gozar pa-
ra siempre el premio de sus virtudes. 
iY qué Christiano habrá tan tibio en 
amar á María, y tan olvidado de sí, que 
al meditar esta gloria y triunfo de su ver-
dera Madre, no se llene de indecible ale-
gría , y se sienta con deseos vehementísi-
mas de acompañarla, y tener parte en sus 
eternos gozos ~ Á la verdad, hermanos, la 
viva aprehension de la hermosu:'a y belle-
za de esta Señora, y la memoria de la in-
mer¡sa gloria que posee en el Cielo, hace 
I saltar de placer en d pecbo al corazon mas 
,dllro, y al alma mas fria la enciende en 
I . 
. vivas ansias de tener algun dia la dicha de 
,1 verla, y gozar de su dulce compai'iía. {i i,Pe-
" ">","--~- ... =~ -- . A,\~~-- (¡¡.c:;'" ""1"'1'1. 
!~~... ... ~* 
t (6.) ~ iPero podremos esperar que la consi-I gan muchos á vista de la conducta de los I mas ~ Si el el Cielo fuera premio de esté-
I riles deseos, y de vanos propósitos, to-
dos serian Bienaventurados; pero no se 
consigue sino con buenas obras, y sin ellas 
no hay sal vacion. La gloria que goza la 
Santísima Virgen es el premio de .sus me-
reCimientos, y solo imitando s!lS virtudes 
podremos ser felices nosotros. Si deseamos 
de veras acompañar eteruamente ~ nues-
tra dulce Madre en el Cielo, desprendá-
monos ahora de las cosas viles de la tier-
ra, que tan encantados y unidos nos tie-
nen -á ella. Ea, Christianos, elevemos 
nuestro espíritu, y consideremos aquellos 
bienes inefables qu nos estan preparados, 
~ que este conocimiento nos hará aborrecer 
~ el ~ 
.. ~..... ;¡)8¡¡; ., ¡~;.i 
~~~".~.======~!~~?~====~~~ (62) 
el Mundo, y quanto hay en él, y nos en-
señará que no son nada los brevísimos tra-
bajos y penalidades que aqui se padecen, 
por cpnseguir la Gloria, en comparadon 
del descanso y gozo perdurable que alli se 
posee. . , 
Mi resolucion, Virgen gloriosísima, 
ya está tomada: yo quiero salvarme á to-
da costa, y para ello renuncio desde aho-
ra todos los bienes, honras y gustos del 
Mundo, que me pueden impedir esta fe-
licidad. Solo por el Cielo suspira ya mi 
alma, ctonde espero, ayudado de Tí , te-
ner la dicha de verte, y gozar de mi Dios 
por ulla eternidad. 
~ I 1. ~ ~ ~ ORA-" 
¡¡l'i(?,.,,",;¡;.,;r,,=====~-$¡.¡¡;.===== ..... ;!I$¡¡¡ 
, ..,..,., ... '*" ,~",:v;. ----
~ (63) 
1JI ORACION. 
Gloriosísima Virgen María, que en pre-
mio de tus .sublimísimos meJ'eCllIl.lentos, 
inundada del mas puro gozo , y con el f , 
I 
triunfo mas brillante, fuiste llevada por 
tu Hijo Jcsus á los Cielos, alegrando con 
tu amable presencia á los Espíritus Angé-
licos : 'te rogamos, dulce esperanza nues-
tra , nos alcances del Señor un c1aJ;o' cono-
cimiento de los eternos b~nes que gozan 
sus escogidos, con el que ayudada nuestra 
flaqueza, despreciando todas las cosas de 
la tierra, y apreciando solo las del Cieló, 
vivamos de manera que logremos algun dia 
ver tu rara hermosura, y gozar contigo de 
la infinita de Dios. Amen. 
~ Cinco Ave Marias. It 




MEDITACION DE LA CORONACION 
. . de nuestra Señora • 
T (' (. 
Considerad, que el trono de gloria que 
ocupa María en el Cielo es correspondieri-
te á ,su altísima di-gnidad " y que asi como -
no hay, ni puede' haber quien le iguale 
en ella, tampoco puede baber quien se le I 
asemeje en su gloria. El trono que Salo-
man prepat6 á la d'érecha del ~uyo, para I exaltadon de su madre Bersábee , es una 
I viVa imágen de la gloria que goza María á 
Ila die~th de Jesus, inferior solamente ,á la 
I de su '}.lijé'-) Elevada sobre lo, nueve Coros de los Ángeles; e'xaltada incol1¡parable-
~! , . ~ ¡ mente mas Eiue· toda otra pura CrIatura, es 
~ re-
~:!~~1t~- .O -zrr:zcr=;- ~~ """"'rt'W 
"'!8é-(65) 
MA. ~"-!: ' ~ .":1 ... 
~ 
reconocida, reverenciada y proclamada 1 
Reyna y Señora de Cielos y tierra. Salid, 
pues, hijas de Sion ,almas verdaderamen-
te devotas de María: venid en espíritu, y 
'led ~ vuestra Reyna con la corona de ho-
nor y gloria con que la ha coronado la 
Beatísima Trinidad en, el dia de su perpe-
tuá union con Dios; dia de la alegría de 
su corazo{¡. El Eterno Padre la ha enri-
I quecido con su Poder, dándole potestad 
sobre todas las criaturas del Cielo , de la I 
TIerra, y del infierno, y constituyéndola 
soh1e todás las obras de sus divinas ma'_ 
noS. El Divino Verbo la ha ádornado con 
su' Sábithi"ía , inftáldiendolé el mas claro 
Gl5noéitniento que puede haber de la Divi-
na :EséÍlCÍ'a ,. y una penetráeloW prÓfundí~ J simi de' t'odas·láS c'elSas críada~ El t:splri~ 
\o> S tu 
¡¡¡~,,," ",,;gE¡;---;;;;¡:!i;~~ 
~~,,,. .,. ~~~' 
~ (66) 
~ tu Santo la ha hermoseado ,comunio.ándo-
le , casi sin medida, el do\> santo d!! ~a ca-
ridad con _que a ma á Dios, y á sus PJ6xi-
mas mas que todos IQs hombres y Áng<;,les 
juntos" iO geyr1a Soperana! mi al¡na Lse 
goza de verte tan sublimada y 'exaltada 
por Dio~, y humildemente postrado te 
reconozco y adoro por ll¡i legítima R eyna 
! y Señora, á quien deseo sicmpre honrar,y 
servir con todas mis fuerzas. 
Considerad tambien, que estos libera-
lísimos dones de q\lc ha colmado Dios á la 
~ Santísima Virgen, no son solo para mues-
~ tra y ostcntacion de su gloria, sino para 
que los exercite en bien y utilidad nues-
tra , haciendo oficio de perpetua Abogada 
y Medianera de los hombres con su Hijo, 
11 del mismo modo que él 10 es con su Eter- [ 
~ no 
-"~.... ,.;.~ ---=-",,,,'o~ l(j\~....,..,. I""~I~", 
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(67) ~ 
no Padre. y ved aqui, fieles devotos de t 
María, descubierto ya -el motivo de vues-
tra verdadera alegría, y de vuestra s61ida 
'confianza. Porque iqué podrá ya entriste-
cer á quien sabe que tiene á su favor tan 
Po¡lerosa, Sábia y Santa Madre', Ea, pues, 
acudid á María todos los que padeceis al-
gun trabajo, necesidad 6 fatiga, ya sea 
esph'itual, ya corporal, que 'ella os ali-
viará , os socorrerá, y os consolará Cum-
plidamente. Si el Todo Poderoso ha de-
positado en sus manos los inagotables teso-
ros de sus beneficios, para que los distri-
buya en favor nuestro, y le ha dado un 
r: 
conocimiento clarísimo de todas nuestras 
1 necesidades; ¿ podre;s pensa.r que en su 
 ternÍ5imo corazon qUCp2 dureza para ne-.J 
,~I garoS el remedio que puecle, y sabe. o;-l I .~ e 
""',,"'= ='oc= -0."'''-~ _H~"TV"" 3¡¡,6:' w .. ~,.¡,: 
ros? ¡Q¡¡é agravio tan enorme haria á su 
.inmensa caridad quien tal pensára! La 
Santísima Virgen nos ama como á sus'vex-
dad~ros hijos. con un amor tal) ardiente 
y firme, que excede en mucho al que ins-
pira la na.tumleza á las Qtras madres; y si 
es imposible que una madre se olvide del 
fruto de sus entraiias, mucho ¡nas lo es que 
Mªría. dexe de socorrer al último de sus 
hijos. ¡Ay, dulce Madre mia! qué aliento 
'\ y cQnfi¡¡np cobra mi abati<jo. espíritu al 
<¡¡ir est~s sólidas verdades! Tú cQnoces; Se-
, 
iíora , talHas necesidades y miserias como 
¡ne cercan PO¡ todas partes. Tú puedes 50- i 
cOrrerlas y remediarlas todas. Tú quieres ~ 
y ~-';llicitas: mucha. mas vivamen~e que yo, 
·111) qonsue1o y a)¡vlO. Pues "á TI recurro, 
. VirgenclI;mentísima. paJa que me socor-~ 
~ ras, P":: 
"..... -lIS .","'~. q-w. , .. - '10>:: • ,. .. ~,¡;.i 
ras, y Tú serás de aqui adelante mi asilo, 
y mi refugio. Baxo tu amparo y patrocinio 
espero vivir en gracia y amistad de Dios 
para tener despues la dicha de acompañar-
te en la Gloria. Ameu. 
ORAClON. 
Soberana Reyna y Señora del Cielo y 
, tierra, en quien el Altísimo ha depositado 
IIOS tesoros de su Poder, Sabiduría y Bon-
I dad, para consuelo y alivio de todos los 
hombres: llenos de confianza acudimos á 
Ti, piadosísima Virgen, y te pedimos hu-
I mildemente , que aunque indignos, nos re-
o icibas en el número de tm amados hijos, Y 
t ! en todas nuestrJs necesidades nos socorras 
~ ! como amorosa Madre , para que libres de ~ to-
.~~.... =""'= ..... \>< "i~~"''' ~ .P" ."""'10" 
. ' • 
~~~'~~~~~~(7~o)~~~~~~~1 
f¡ todo mal, por tu poderosa irltercesion, 
consigamos en esta vida los verdaderos bie-
nes' de alma y cuerpo, que· nos lleven á 
gozar cóntigo los eternos de la otra. Amen. 
. , 
Cinco Ave MarIas. 
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